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1. INTRODUCCION

Aunque ~l r~gistro de rl~funciones de Costa K1ca es
bastante completo a nivel necional, existen algunas ¿udas
acerca dL su intLgridad en el caso de d~terminadas áreas
geográficas específicas del país. Algunos trabajos
realizados hace unas dos décadas, indicaron que el
subregistro de defunciones era muy considerable en ciertas
zonas alejadas, y especialm~nte, en la provincia de
Guanacaste (Góm~z, lY7~).

Aunque la calidad del registro de defunciones ha
mejorado marcadamente durante los últimos dos decenios no ha
habido ninguna evaluación reci~nt~ que permita determinar si
el subrcgistro ha sido eliminado totalmente, o si dicho
problema aún subsiste en algunas áreas limitadas.

Cuando se analiza el comportamiento reciente da las
tasas de mortalidad infantil, para zonas geográficas de
población moderada, cantonas por eJ~mplo, se observa una
relativamente alta homogeneidad. AS! en el cuadro número 1
se obsErva que los promedios corrrespondientes al p2riodo
1~d2-19ti4 indican que se han alcanzado tasas da mortalidad
que no difieren marcadamente entre las zonas rursl~s y las
urbanas. Además se nota qu~ sólo subsisten unos pocos
Cantones que mantienen niveles superíOrég a 2S~. Dichos
cantones son Santa Ana t Guatusa, San pablc de tisredia, Santa
Cruz, Corredores, Limón y Talamancs. Llama la atención ~l

hecho de que algunos de los cantenes qua presentan
indicadores de bionestar m5s inad0cuados t no se cuenten entre
los de mayor mortalidad infantil, y que, por otra parte,
ciertos cantones con buenos niveles de de~arrollot muestren
elevadas tasas de mortalidad iúfantil. eses resultados
sugieren que podrian subsistir algunas áreas ~n las que el
r~gistro de defunciones, al menos en el caso d~ las mu~rtes

infantiles, es aún incompleto.

Se ha planteado tambi6n que m~s que unslibreg~strot lo
que existe en el país es algún problema en la localización
geográfica de las defunciones. Así, parte de l~s ~uertes de
residentes en ciertos cantones, podráin Lstarse anotando en
otras ¡rcas. O sea, que lo qu~ podrian estar sucediendo es
que los lugares de r2sid~ncia de los fallecidos en
determinadas zonas, se tiendan a registrar de man2ra
incorrecta. Se ha indic2do, inclusive, que este h~cho podría
explicar la escasa diferencia entre la mortalidad rural y la
urbana. Esta Gltima estaria sobre-estimada, en tanto que la
primera se encontarie subestimada.

Un factor que tiende a aumentar la posibilidad de
errores ~n el cilculo de la mortalidad infantil, es el hecho
de que para su cálculo se requicr~ r¿lacionar datos


